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EL GRUPO COMO “NOSOTROS PENSANTE”

(Experiencias de participación grupal)

CENTRO ORO

Octubre 2003

Eligen el tema: consumismo

1.

Se empieza a hablar de ubicar este grupo en la sociedad actual competitiva e individualista. Estamos inmersos en “parecer-ser”, perdimos valores.

Voz: nos preguntamos si parecer grupo es “ser grupo”.

2.

Somos un grupo en esta institución, diferente a otros grupos. Hay más familiaridad. Muchos nos distinguen.

Voz: Tenemos claro qué es identificarse con este grupo, pero ¿qué es ser grupo?

3.

Siguen hablando del grupo que se une ante la crítica, dan vueltas hasta que uno pregunta ¿de qué grupo habla él?

Voz: El grupo empieza a repetirse, no sabe cómo salir de los procesos identificatorios que suman hasta saber: “este grupo, no aquel que habla él”; se refiere a la “voz” (Octavio) que va interpretando desde un supuesto incipiente “nosotros”.

4.

Como siguen dando vueltas surge por primera vez la angustia de “no saber” qué somos. Intenta salir del aquí y ahora, dar explicaciones, caen en la desilusión ¿dónde está el lindo grupo? No saben qué más decir. 

Voz: Tratamos de objetivar el grupo para no angustiarnos.

Silencio

5.

No somos lo que creíamos ser”. “No sé” “no sé”... “no sé” repiten con inquietud. ¿De dónde vendrá la respuesta? Alguien dice seguro que él (Octavio) sabe.

Voz:  ¿Se trata que alguien nos diga algo? O ¿terminamos con las palabras? Lo que pasa es que detrás de las palabras hay silencio.

Silencio un poco más largo.

6.

Alguien dice, siento la presencia de los que faltan y hoy no están. Uno de ellos está pasando un mal momento.

Voz: mal momento cuando se nos hace presente en la conciencia lo que nos falta. No hay palabra, hay presencia de una vivencia.

Silencio aún más largo.

Voz: Es muy incómodo quedarse sin objetos de consumo como las palabras.

7.

Alguien cuenta que a uno de los que no está se le está muriendo la madre.

Voz: El grupo está entendiendo por qué evitó ampliar la conciencia al no saber ¿qué sabemos de la muerte presente?

8.

Otro comenta que el otro que faltó está de viaje de placer.

Voz: Sabemos que morimos viviendo y vivimos muriendo. Esto es sentirse parte del grupo humano, es decir “la condición humana”.

Comentario:

Creo que esta experiencia muestra que el pasaje del Yo como sujeto que habla al nosotros, supone una crisis de características “vitales”. Suspender la conciencia del Yo no es tarea fácil, hay que atravesar por un período de duda de lo que pienso y percibo. El grupo insiste en “no sé”, esto es fundamental pues la duda de lo que las palabras representan, nos permite abrir la conciencia a la duda existencial que nos lleva a vivenciar una realidad que no es representada, sólo actúa por “presencia” de un “aquí ahora” que sólo cabe intuir para darle forma o imagen creativamente.

Lo interesante de esta experiencia fue que el grupo como tal se buscaba, no a través de lo que pensaban de él. Las palabras actuaban para ser consumidas y tranquilizarse con explicaciones. La repetición nos llevó a callejón sin salida del cual ni ellos ni Yo (Octavio) sabíamos cómo íbamos a salir, hasta que un miembro del grupo habló de “la presencia” de los dos que faltaban. Se hizo presente “la falta” al dudar de lo percibido (los que estaban) y de lo que pensaban sobre ellos. La conciencia se abrió y se pudo vivir la presencia de la falta con una enorme carga simbólica: lo que nos falta es la muerte a la que tendemos y la vida futura de la que “no sabemos”.

Es válido preguntarse por lo que hay más allá de las palabras y de las estructuras que nos determinan, es decir del Yo identificante e identificado como objeto. Es decir ¿qué hay más allá del objeto o dato?

Creo que esta experiencia da una respuesta posible: “hay un silencio que nos hace participar de la vivencia de la falta suprema: el por-venir. Ese silencio es de palabras que hace elocuente la presencia del sentimiento de identidad solidaria fuera de todo límite espacio-temporal y abierta a la complejidad de que todo tiene que ver con todo. Por lo tanto el silencio de cada uno será nuestro dolor, nuestro anhelo de vivir mejor.

El flujo vital que de diferente manera nos subjetiviza, nos mantiene unidos más allá de todo deseo, en el anhelo común de ser más.
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Nota: No está de más decir que la inteligencia empleada por “la voz” que interpretaba es la inteligencia solidaria. Esto merece otro comentario.

